
Cuaresma

Palabras con peso

En 1511, predica su famoso sermón Antón de Montesino:

�Todos están en pecado mortal por la crueldad y tiranía que usan con
estas inocentes gentes... Digan ¿con qué derecho y con qué justicia
tienen en tal cruel y horrible servidumbre a los indios?... ¿Cómo los
tienen tan oprimidos y fatigados, sin darles de comer ni curarlos en
sus enfermedades, que de los excesivos trabajos que les dan incurren
y se os mueren, y, por mejor decir, los matan, por sacar y adquirir oro
cada día?... Estos, ¿no son hombres? ¿No tienen almas racionales? ¿No
estan obligados a amarlos como a ustedes mismos?�

Este histórico sermón de fray Antonio de Montesino fue una voz
profética en favor de la libertad y el amor, una denuncia en toda regla contra
la injusticia opresora y asesina. El sermón, elaborado y respaldado por toda la
comunidad de dominicos, originó muchas polémicas. La dureza de la
acusación llegó rápida a la corte de España, hiriendo la conciencia real y
sintiéndose el rey obligado a reunir las Juntas de Burgos de 1512 con juristas,
teólogos, oficiales regios y los informadores de la situación en Indias. El fruto
inmediato fueron las Leyes de Indias de 1512-1513, que regulan el trabajo y ordenan un comportamiento
humano y suave de los indios. Los dominicos no quedaron satisfechos porque no se eliminaba la causa del
mal, que eran las encomiendas o repartimientos a particulares, que sólo ansiaban enriquecerse, aunque
fuera a costa del trabajo excesivo y agotador del indio. Y continuaron luchando sin descanso por los
derechos de los indios. Dos nombres han quedado como símbolos de esa actividad hasta nosotros: el
sabio y catedrático de la universidad de Salamanca, Francisco de Vitoria, y el misionero y obispo de
Chiapas, Bartolomé de Las Casas.

Hecho

Joel 2,12-18
Mateo 6,1-6.16-18
Isaías 58.9b-14
Lucas 17,33



Comentario

¿Qué es la Cuaresma? ¿Porqué un tiempo de Cuaresma?

La primera comunidad cristiana vivía su compromiso cristiano de forma muy radical. Para ellos el
haber descubierto a Jesús de Nazareth era algo tan importante y fundamental que sus vidas habían
cambiado para siempre. Se daban cuenta que el proyecto de Jesús era algo muy serio y que no era fácil
seguirlo. Las primeras comunidades vivían como a «contracorriente» de la sociedad de su tiempo (judíos,
imperio romano...) y por ello eran muy exigentes a la hora de admitir miembros de pleno derecho dentro
de ellas. Por eso existía un largo proceso que duraba más de tres años en los cuales los que querían entrar
en la comunidad pasaban por una serie de etapas, aprendían los valores con que tenían que vivir, recibían
una enseñanza de las verdades en las que la comunidad vivía, iban ejercitándose en un compromiso... Era
lo que se llamaba «el catecumenado». Al final recibían en la noche de Pascua los sacramentos de iniciación:
bautismo y eucaristía.

Con el tiempo fueron admitiendo a más gente. La decisión de entrar era radical, pero reconocían
que uno en la vida puede fallar y apartarse del proyecto de Jesús. Por eso, para los miembros de la comunidad
que fallaban o se separaban de la misma, se les daba la posibilidad de «repetir curso», de repetir esa etapa
de preparación.

Cuaresma quiere recordarnos eso mismo. La radical entrega que supone el seguir a Jesús. Lo difícil
que es. Lo limitados que somos y la cantidad de veces que nos volvemos atrás de nuestra decisión de
seguir a Jesús.

Cuaresma es un tiempo para rehacer nuestro camino y volver a configurarnos con Cristo. Una
«segunda oportunidad» que se nos regala para volver a bautizarnos, es decir a morir al hombre viejo y
nacer al hombre nuevo. Eso lo vivimos cada año en la Pascua. Ahí resucita Cristo y resucitamos, se nos da
un nuevo «chance» a cada uno. Pero no podemos dejarlo todo para ese momento. Es preciso «morir» antes
de resucitar. No hay domingo de resurrección sin viernes de dolor.

Por eso estos cinco domingos vamos a ir viviendo/re-viviendo algunas cuestiones muy importantes
de nuestro cristianismo. Reconoceremos que no todo lo hacemos bien y que en nuestra vida aparecen
(como aparecieron con Jesús) las tentaciones. Veremos cómo todos tenemos sed de ser felices y cómo
buscamos en mil y un fuentes llenar nuestra sed. Además de los «apagones» de la CDE, en nuestra vida
también aparece la oscuridad, los momentos en que no vemos nada claro. Finalmente, todos soñamos con
una VIDA más plena, más feliz. Todos abrigamos el deseo de VIVIR en plenitud y no solamente «SOBREVIVIR»,
«VEGETAR»



Para la reflexión

En blanco y negro

¿Qué idea tenías antes y tienes ahora de la Cuaresma?
Tradicionalmente se habla en cuaresma de Ayuno, Limosna y Oración. ¿Porqué será?  ¿qué sentido
crees que tienen? ¿Cómo podemos traducir esos tres gestos en nuestra vida?
Yo fui bautizado. Estoy llamado a vivir una vida nueva. Todo esto, ¿se nota realmente? ¿No debería
notarse más? ¿Qué aspectos de mi vida deberían cambiar?
¿Cómo en este año 2000, nuestro grupo podía ayudarnos a cada uno a vivir una vida cristiana mejor,
qué podíamos hacer?

�Las comunidades cristianas son como los sistemas ecológicos, concebidos
para mantener formas poco comunes de vida. Un espécimen raro de
rana necesita su propio ecosistema para florecer, e inicia su azarosa
evolución de los huevecillos al renacuajo y a la rana. Si la rana se ve
amenazada de extinción, hay que preparar un entorno con alimento,
una charca y un clima en el que pueda desarrollarse. La vida cristiana
requiere también su propio ecosistema, si queremos vivir en plenitud y
predicar una palabra de vida. Pero no basta con hablar de ello; tenemos
que planificar y construir diligentemente estos ecosistemas cristianos�.
Timothy Radcliffe,  Maestro de la OP. Promesa de vida.



Una frase:

1. Contestamos «ruega por nosotros».
Cada uno va invocando a los santos que más nos dicen.
Junto a estos «santos oficiales» vamos a ir diciendo nombres de personas que nos han dado buenos ejemplos,
que han sido importantes para nosotros.

2. En la segunda parte vamos a ir contestando «líbranos Señor»
Comenzamos:
De todo mal... Líbranos Señor
De todo pecado... Líbranos Señor
Del odio... Líbranos Señor
De toda mala intención... Líbranos Señor
Luego seguimos con cosas actuales
Se termina repitiendo tres veces
Por tu muerte y resurrección... Líbranos Señor

3. La tercera parte contesta «Te rogamos óyenos»
Nosotros que somos pecadores... Te rogamos óyenos
Para que nos perdonemos... Te rogamos óyenos
Para que te compadezcas de nosotros... Te rogamos óyenos
Luego seguimos diciendo los que quieran sus deseos de cambio

Se pone música de fondo y cada uno se va retirando cuando quiera.

�El que no vive como piensa, acaba pensando como vive�

Celebración

Canto: Exodo y liberación o Hambre de Dios o Hombres nuevos
Vamos a seguir el estilo de las letanías en tres partes:


